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Hoja parroquial nº 31

Cuaresma 2017

Nos disponemos a recorrer el tiempo litúrgico y espiritual de la Cuaresma, los cuarenta días de camino hacia la Pascua. La Cuaresma es siempre tiempo y don de Dios para la conversión, para la renovada y permanente toma de conciencia de la obra de la salvación en Jesucristo y por Jesucristo. 


La Cuaresma es tiempo de escucha de la Palabra de Dios y de conversión, de reconciliación con Dios y con los hermanos,  y son sus recursos más frecuente las “armas de la penitencia cristiana”: la oración, el ayuno y la limosna (cfr. Mt 6,1-6.16-18). Son los tres medios tradicionales y bien fecundos para recorrer este tiempo de gracia, este tiempo de salvación. No es un tiempo triste, sino más bien meditativo y recogido. Es, por tanto y por excelencia, el tiempo de conversión y penitencia del año litúrgico.

Cuaresma es:
· recordar que el Señor nos hizo para sí y que todos los anhelos, expectativas y búsquedas de nuestra vida, sólo descansarán, sólo se plenificarán, cuando volvamos a Él.

· la llamada insistente a  que asumamos, reconozcamos y purifiquemos nuestras debilidades.

· ponernos en el camino, con la ternura, la humildad y la sinceridad del hijo pródigo, de rectificar los pequeños o grandes errores y defectos de nuestra vida.

· entrar en uno mismo y limpiar la propia existencia a la luz del Señor, de su Palabra y de su Iglesia y descubrir todo lo que hay en nosotros de vana ambición, de presunción innecesaria, de limitación y egoísmo…

· cambiar nuestra mentalidad, llena de eslóganes mundanos, lejana al evangelio, y transformarla por una visión cristiana y sobrenatural de la vida.

· cortar nuestros caminos de pecado, de materialismo, paganismo, consumismo, sensualismo, secularismo e insolidaridad y emprender el verdadero camino de los hijos de Dios, ligeros de equipaje.

· renunciar a nuestro viejo y persistente egoísmo, que cierra las puertas a Dios y al prójimo.

· mirar a Jesucristo -como Teresa de Jesús con su Cristo muy llagado- y contemplar su cuerpo desnudo, sus manos rotas, sus pies atados, su corazón traspasado y sentir la ne-cesidad de responder con amor al Amor que no es amado.
· Es un encuentro con Jesucristo, siempre obra de la misericordia y de la gracia de Dios y del esfuerzo del hombre,  gozoso, sanante y transformador.

Como comunidad parroquial nos ponemos en camino hacia Jesús. Para descubrirle mejor, siguiendo los mensajes dominicales, como el HOMBRE – DIOS – AGUA  VIVA -  LUZ - VIDA NUESTRA.
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Primer Domingo: LAS TENTACIONES. Adán, representando a toda la humanidad, echó a perder la buena y recta relación con Dios, con otros seres humanos, y consigo mismo. El Hijo de Dios, el Hombre – Dios, Jesucristo, vino a restaurar esta relación. Ésta era la tragedia humana que Jesús vino a remediar. Jesús ven-ció todas nuestras tentaciones humanas de egoís-mo, soberbia y poder. Él quiso servir a Dios y salvar a los hombres. De este modo nos hizo capaces de servir con humildad a Dios y a nuestro prójimo.

Segundo Domingo. LA TRANSFIGU-RACIÓN. La breve visión fugaz de su futura gloria fortalece a Jesús en su camino a través del sufrimiento y de la muerte hacia la resurrección. Al mismo tiempo, Jesús fortalece la fe y esperanza de sus discípulos y las nuestras, en el camino de nuestra propia transformación en Cristo.
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Tercer Domingo. LA SAMARITANA ¡Dame tu Agua Viva!  Jesús entra en un diálogo personal con la mujer samaritana. Él se revela a ella como el proveedor de agua viva y siempre corriente, es decir, como el dador de nueva vida para nosotros.

Cuarto Domingo. EL CIEGO. “Yo Era Ciego, y Ahora Puedo Ver”. Un ciego de nacimiento encuentra a Jesús  y luego puede ver, primero con sus ojos corporales y después con los ojos de la fe. Nosotros somos ese ciego.
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Quinto domingo. “¡LÁZARO, SAL AFUERA!”. Jesús es la resurrección y la vida. Como resucitó a Lázaro de entre los muertos, así nos hace participar ahora en su vida resucitada y nos resucitará en el día del juicio. Es nuestra tarea también llevar a los hermanos a la plenitud de vida.
